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lrOlo-. Señor!

Nosce te ipsum.
Nosce Deum.

EL cumplimiento de un deber regiamentario
disculpará que en acto tan solemne eleve mi voz
en este sagrado recinto, en el que aun no se ha
estinguido el eco de la de los eminentes Profe-
sores que me precedieron: lejos de mí la orgu-
llosa pretension de querer competir con sus SÚ-

bios y elocuentes discursos. Por el contrario,
llustrisimo Señor, convencido de mi insuficien-
cia, me atrevo á pediros toda la indulgencia
que necesito, y que no dudo me concedereis,
porque de los sabios es ser tolerantes, y porque
vuestra ilustracion ha tocado y vencido feliz-
mente las dificultades que hoy desalientan. mi
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espíritu. Y vosotros, jóvenes apreciables, que
acudís con ardiente fé á oir las lecciones de
vuestros maestros, dispensad me también vues-
tra gracia, sinó por el mérito de mi discurso,
sea al menos por el objeto á que se dirige.

Agcno es á él analizar con severa critica las
diversas opiniones emitidas acerca del origen de
las ciencias; este se pierde en la oscuridad de
los siglos, y su cuna, semejante al nacimiento
del Nilo, se oculta misteriosa á nuestras inves-
tigaciones; así es, que mientras los partidarios
del Egipto, de la Asiria y de la India se disputan
la primacía , Bailly señala un pueblo descono-
cido. tal vez fantástico , atribuyéndole la gloria
de haber creado en su seno las ciencias mucho·
antes que ningun otro, esparciéndolas despues
por las otras tres partes del mundo.

Tampoco espondré las diferentes fases por-
que las ciencias han pasado hasta nuestros dias,
manifestando su desarrollo, su apogeo, su de-
cadencia y su ruina.

No las seguiré en el asilo que la Arllbia les
dispensó, ni sí los resultados correspondieron á

los esfuerzos y proteccion dadas por los Cali-
fas: dejemos á los historiadores dilucidar estas
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cuestiones, ocupándonos tan solo del objeto de
nuestro discurso.

Grandioso y sublime, es sin disputa, consi-
derar todas las ciencias y las artes formando un
enlace, un conjunto- indivisible, ó como las ra-
mas, que partiendo de un mismo tronco se ha-
llan mas Íntimamente unidas por sus frutos des-
tinados á constituir la perfección y bienestar del
hombre Esta idea del célebre Bacon ha sido
desarrollada por los filósofos modernos; mas
pal'a hacer aplicacion de ella es indispensable el
conocimiento Íntimo del hombre, verdad cono-
cida de los antiguos filósofos griegos. cuya gran-
de idea representaban con la máxima Nosce te
ipsum.

Si el grarlde objeto, si el principal fin de los
preceptos filosóficos es la felicidad humana ¿pue-
de conseguirse sin el profundo 'estudio del hom-
bre, de su corazon y de su conciencial'No, Ilus-
trísimo Señor, y así lo creian esos grandes
hombres de la antigüedad declamando con voz
fuerte que su estudio no se limitase á su tosca
apariencia, y que no fuese puramente material:
non figuram, non statuam, decia Ciceron; no. ,
le ligaban á un solo punto, S100 que compren-
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dian deber abrazar toda su existencia y las in-
ílucncias que sobre ella se pueden dirigir COllS~

tituyendo la ciencia del hombre, como la llama
Cahanis. y por una fatalidad inconcebible, sin
embargo del interés que tenemos en conocer-
lIOS, del tiempo transcurrido y del efectivo pro~
greso de las ciencias, puede asegurarse que nada
se conoce menos que al hombre, á quien por
otra parte todas las ciencias y artes tienen por
objeto; y no creo posible lIegarle á comprender
sin el estudio de las ciencias fisiológicas, pues
que ellas se ocupan no solo del hombre físico,
sino tambien del hombre moral y de sus pa~
siones , del poder intelcctual, ó de la razón
obrando.

No negaré, Ilustrlsimo Señor, que se ha
abusado del estudio físico del hombre, pero es~
toy intimamente convencido que ha sido mnyor
el abuso que se ha hecho de su ignorancia; por-
que el estudio fisiológico de sí mismo es un ar-
ma cuyo temple hace al hombre invencible á los
bruscos ataques de la seducción, dúnrlole á la
vez el hilo de Ariarlna que le sirve de guía en el
enrcdoso laberinto de la hipótesis. Todos los
sistemas filosóficos, tanto antiguos como rno-
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dernos han apelado en su institucion á la cien-
cia del hombre para cimentar:;e. y la Filosofía
como la Medicina buscaron en ella verdades
prácticas que s.ostuviesen sus teorías. La Hi5lo~
ria y la moral ambicionaron tambien el estudio
del hombre para fundar las congeturas mas pe~
regl'lnas.

Los sabios de Grecia lo mismo que Pitágo-
ras, este corno Platon, Aristóteles como Epicu-
1'0, Gasendi como Cenon, Bacon y Locke como
Condí llac y Kant, todos vieron en' la hisloria del
hombre irrecusables pruebas de sus sistemas.
De la misma manera que Diderot y Dumarsais.
Hollack, Cabanis y Brousseais se acogen á la
observacion y á la esperiencia para deducir de
la fisiología sus doctrinas, asi Galeno y Paracel-
so, Borman y Boerhave, Brown y Beaumé, To~
masini, Rasori y Hahnernann apoyaron sus con-
tradiclorios sistemas en el conocimiento del
hombre.

En medio de tan variadas hipótesis, de tan
diversas teorías que sucesiv3menle han cambia-
do la f3Zde las ciencias, orillan algunas verda-
des rund<~mcnlales, que para reconocerlas entre
los muchos errores que contienen se necesita un
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guia, una luz, y la fisiología razonada será el
faro que á ello nos conduzca.

Si Descartes creyó que en la Medicina debian
buscarse los medios de perfeccionar la especie
humana, y si este filósofo no tomó esta espre-
sion por el arte de curar, sino por el mas dete-
nido y profundo exámon del hombro en todos
sus estados y posiciones; nosotros añadiremos
que este examen nos conduce al conocimiento
de la razon, al de los deberes sociales, y al del
que nos obliga para con el poder superior y om-
nipotente de Dios, y tendremos necesariamente
que convenir con el sábio Fray Luis de Granada
y con el gran Bossuet en que: « La sabiduría
consiste en conocer á Dios y conocerse á sí mis-
mo, que el conocimiento de nosotros mismos
nos eleva al conocimiento de Dios, y que para
conocer bien al hombre es necesario saber que
está compuesto de dos partes, alma y cuerpo .«

Hay, pues, tres cosas que considerar en él, su
alma y su cuerpo separadamente, y la union de
ambas cosas: esta es sin disputa la base de la
buena filosofía.

El estudio del hombre no se ha comprendi-
do así, no, llustrisimo Señor, se ha dedicado
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osclusivamcnte al hombre físico, y de aquí la
discordancia que se observa entre el progreso
material y el progreso moral. La idea dominan-
te de la moderna civilización es acrecer el bien
estar y los goces de la vida material. Todos los
esfuerzos se han vuelto hácia la industria por-
que en ella fundan el progl'eso. La industria es,
segun sus doctrinas, la vida de los pueblos, y á
su desarrollo llaman todas las voluntades, todos
los talentos, todas las inteligencias de los que
aspiren al honor de contribuir á la regenera-
cion social.

Así es, que las cienciasIilosóficns que abra-
zan en su vasto círculo las Matemáticas, la Fí-
sica, la Mecanica, etc., cuya importancia no
puede menos de reconocerse, dcsplegan todos
sus recursos para aumentar un nuevo placer ti.
la vida material de los individuos.

Nuestra illl(lginacion se vé diariamente sor-
prendida con maravillosos inventos. Ya un m~c-
va elemento de locomocion, superando ventajo-
samente á los conocidos hasta el dia, hace mo-
ver enormes masas: ya se procura facilitar las
relaciones de pueblos eslremadamente opuestos.
intcutando la rcunion de dos mares 2 separados

, I
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por barreras y obstáculos inaccesibles: va se
hacen desaparecer los millares de leguas que
separan los dos mundos, cruzando el Océano
con los cables telegráficos: ya colosales mon-
tañas, donde jamás osará el hombre poner Sil

planta, son perforadas ofreciéndole f¡)cil paso. Y
no satisfecho con los actuales progresos en la
navegacion intenta establecer la sub-marina,
descendiendo á las profundidades del mar con
el ictineo ó barco pez.

Dueño el hombre de la materia del ravo la
dirige á su voluntad, la aplica á las ciencia; y á
las artes, y no es posible calcular hasta donde
nos conducirá este descubrimiento,

Reduce el agua á vapor y por su medio
traslada con la rapidez del aire ejércitos nurue-
rosos, pueblos enteros.

Si tendemos la vista en nuestro derredor
vemos que todo ha cambiado; el aspecto de las
ciudades, la vista de los campos, el curso de los
rios, los trabajos de las poblaciones, los pro-
ductos de su suelo y de su industria, todo, en
una palabra, ha tomado una fisonomía nueva.

Envanecido el hombre en medio de sus bri-
llantos conquistas sobre la materia, se conside-

-H-
ra el rey de la creaciou al verse cercado de tan
poderosos elementos: poro ¿ es por ventura so-
berano absoluto de ellos? 1'\0, ciertnmeutc, Ilus-
trisimo Señor, porque es arrastrado no pocas
veces por la impetuosa violencia de estos hu-
racanes artificiales, y ¡ay de su vida si cede un
resorte, si falla una válvula, ó si el "tlpor en-
cuentra algun obstáculo! Entonces el invento
desaparece con los ayes de las vicLimas entre las
nubes de humo de la veloz locomotora. Se vé,
pues, que el hombre en medio de estos progre-
'80S, es esclavo de sus mismas obras: y no se
·nos diga que al mismo tiempo ha inventado los
medios de dominados, como las válvulas de se-
guridad, los frenos que paran los trenes en su
impetuosa canora, los aisladores para evitar los
golpes eléctricos; porque todos ellos dan un re-
sultado incompleto. Disminuyen el peligro pero
no lo evitan, porque una causa oculta, inesperada

ó irresistible viene á reproducir la catástrofe de
Ilichmann. mareándose la mano de Dios en tan
dolorosa leccion.

Estoy muy lejos de combatir ni aun censu-
rar los progresos que tienen por objeto los. pla-
ceres de la vida. ~o quiero someter la sociedad
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actual al género de vida de los untiunos Eremi-
tas '. 'bl o ., m es POS! e renovar hoy la severidad de
costu~bres de la rígida Espa~'ta; por otra parte
es sabido que las virtudes cristianas no son in-
compatibles con el progreso material, ni se opo-
nen á la civilizacion y cultura; solo censuro y
combato la preponderancia que se da á la mate-
ria sobre el espíritu, al interés sobre la virtud,
al placer sobre la moralidad, Es repugnante la
discordancia y contradiccion que se n~ta entre
los dos elementos que constituyen el verdadero
progreso. La dolorosa antítesis que se observa
entre la civilizacion moral y material, solo puede
desconocerla la preocupacion ó la ignorancia ó el
ciego fanatismo de los adoradores de la materia.

Estos dos elementos son, Ilustrísimo Señor
como las dos ruedas maestras de una gran má-
quina que para dar resultados es indispensable
marchen paralelas y uniformes.

Si en el hombre no considerase mas que
materia, si mirase como una quimera la espiri-
tualidad del alma. si no cre)'ese en una vida
eterna, entonces abonaria por el progreso ma-
terial, mirando sus goces corno la única fe-
licidad á que deberia aspirarse en el mundo.

-t:-;-

PNO no es asi , Ilustrísimo Señor. como le
considero, y po\' lo mismo le creo destinado á
desempeñar misión mas noble, mas sublime
que la de los goces materiales. Quédese para
los delirantes cerebros de algunos filósofos no
ver en el hombre mas que materia; déjese que
otros le consideren como el animal mas estólido
de la creacion, ó á los que en su misantrópica
locura le juzgan destinado á la vidn salvaje.

He dicho que el conocimiento del hombre
comprende el del cuerpo ó sea el de su organi-
zacion; el de la razón obrando, ó sea el tic su
parte espiritual.

Las formas físicas que por el estudio anató-
mico del hombre observamos en su organiza-
cion, comparada con la de los animales, nos
obligan contra la opinión de Moscbati y Mom-
baldo á consideradas como suficientes pal'a co-
locarle en una clase particular, constituyendo un
~énero único, que en vano se intenta reunir es-
lavonándole en la escala Zoológica; sin que por
eso se niegue existen semejanzas; así que tan-
to en el uno como en los otros encontramos
cuerpo, materia organizada. sentidos. múscu-
los sanzre movimientos, cte., . o '

:1
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ohlig:1I1 (\ colornrl» en 1111;:! rlnso cspcciul, SI110

que Ulllll,il~1l \lOS conducen al estudio de! Sil ra-
zon. Ó sea ú la existencia de su alma, pudiendo
decir con 10;-:; ::\illig:lOS, el hombre es UI1:1 sin-
gnlarilbl en el nuuuln: lunnuieni csse 1/llulI!i

r¡uiddwn cOlllpcJltlill/it Ó nUl[Jllum ¡1/'O{IIIUlulII est
honio:

Solo por una abcrracion dl~1 entendimiento,
ó por un inl('l"(:s malicioso ha podido negarse la
existencia di'l alma, confundiendo las supcrio-
res facultades del homhrc con las animales,
quedándo!c rrducido ú In pnra animali.lad. Pe-
ro cualquiera que sea, Ilustrlsimo Seúor, la de-
gradarion morbosa ó social ú qnc el hombre
llegue, jamás el vortlarlero filósofo podrá cqui-
vocarle con ninguno de los brutos, de los cua-

LO

les la naturaleza lo ha separado por una barrera
innccesihlc, cual es la ruzon, que el animal no
posee.

Algunos filósofos Iwrece han tenido un de-
::;('0 de humillar la ')~;Iweif~ luunana Iw"l:I ('1 plin-

to de hacerla (k:;c.ollocitla. llazonu el hombre y
proflllHLwwntr, nH'dila, se in-truvc y se perfcc-
ciona: mns ¡\ 1H'~ar de 1111 l'jl'lIlplo tan marcado
de su raciuualidud, esta tia "ido lll'sn¡]a.

-H~
Srria C!lo.io;;o, llustrisimn ~ei\Or, dl'll'nrr-

me {I demostrar los caractércs lJr¡~';úlÍcas 'lile le
dilcrcnciau: por lo mismo , vuestra ilustracion me
dispcnsarn lo \¡;l:..'JI ú grnlldrs ra<.;go,,: la cabe-
za d;, (1 pe('ho, las IIalgas, loshomoplaros, los
hrazos, los pi."s, ele., !lOS los pr('s,~nlan iuoqui-
vocos, cnnstituycndo atributos peculiares ú M,
como ser el único hipcdo r bímano. );0 son es-
tos los únicos cnmctércs por los quc dL'kl sepa-
rarse del resto de los animales: las stl!)(,l'io:(',-; LI-
cuitados de ¡¡no se halla adorundo I(~('ullsliluY"1l
en UIl ser racioual, por lo 'lile t.uupoco c~toy
conforme con la clasificar-ion quc hace Lim-o en
su sistema de la naturaleza, colocando al hombre
en la familia de los primados, constituyendo las
dos especies de lunno slIpiei/s y !tOIl/U lJ'or¡lodila;

porque siendo la raciouulul:«] csclusivo atributo
del hombro, en (>,1 príllcil'ia ~. con él concluye,
} 110 es po-ihlo nrluiitir clases intermedias.

Las hn-vcs indicaciones I(IW del c-tudio ma-
terial del IlUmbre 1I(~Y;\iIIOS i1cell"'i, 110 solo !lOS

(1) SilJ que por esto admitamus de IIn modo absoluto que
las rama, dI'! cump;'\s ú el phldlu d •. 1111;\)¡;¡\;¡lIZa, \\1.\5pucucu
d.n: ide;1 de los ~r,idlls de 11I1('llg, neta del lunnhrc , pllr(p\l~ e,;-
lu seriu 1:';11,11¡t .ulruit i r que el cllilc,ltule, \;1 rala \ el ;';,Jr\'lllll
eruu los alJiJU¡¡I,~; lilas iulellgclllc,. •
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El hombre, dice S. Agustin, e." un alma
racional .que ejerce sus funciones por órganos
terrestres y mortales: este mismo pensamiento
le espresa Bonald diciendo: el hombre es una
inteligencia servida por órganos. y no se crea
esta doctrina altamente ortodoxa, porque el
ilustre BulTon no vacila en decir que, «por lo
»que hace á la existencia de nuestra alma, nos
»está perfectamente demostrada, ó por mejor
»decir, esta existencia y nosotros somos una
»sola cosa: ser y poder pensar son para nosotros
»10 mismo; y esta verdad es íntima y mas que
»instintiva. »

Sería en estremo difuso y ageno á este dis-
curso en aducir pruebas y mas pruebas de la
existencia de nuestra alma, contentándome, por
no cansar vuestra atencion, Ilustrísimo Señor,
con añadir á las ~'a citadas, que por la razon se
eleva el hombre á la consideracion de lo pasa-
00 y del porvenir, lo une á lo presente, com-
para, deduce y prejuzga de lo futuro. Por ella
tiene idea de lo limitado y de lo infinito, del
tiempo y de la eternidad, de lo supremo y de
lo ínfimo, del bien y del mal, de la virtud y del
crimen. Por ella es capaz de un lenguaje espl'e-

-t7~
slft), maravilloso esfuerzo del entendimiento
hltOlano.

. Si el estudio material del hombre nos con-
duce al de su racionalidad, éste nos hace
admitir la existencia de un Dios Omnipotente,
cuya verdad es de aquellas que basta ser enun-
ciada para admitirla , porque se halla grabada
masque instintivamente en el corazon del horn-
-bre 'Ia ~isteileia de un ser superior á él,cual'·
-qtiieI'aí'~e·.l·el ~ornbre que le haya dado y culto
Iljue:le' tribute! así es que desdeel' inculto sal-
¡vagebastaeI'mas ilustrado' Europeo'tereéoi1Ó-
Jc~ri''Y rinden adoracion bien' :1e' 1.lá'meacaso ~oh
'efsalvaje del desierto. bien' en'elprogreso' del
espíritu humano entreviera ,la ·~mnipo·tehcia 'del
-t¡ttador y concibiese la idea .de un~r ¡~Hlpteintl':
es Brama el dios de los; indios ,':que' t'óma::el
'nombre de Júpiter para los griegos ~ y que tina
'filosofía religiosa mas perfecta le llama Jeho'va
el Todopoderoso. No es ya un ciego acaso el
'que arregla los destinos del mundo. es la Pro-
;videncia divina. Ella es la causa primera de
'todos los fenómenos que observamos en la na-
turaleza, pudiendo decir con mucha propiedad
lo que. Keralri: « Yo busco pOI' todas partes la

3
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»causa y no veo en ninguna mas que los efec-
»tos, El motor universal, el Ser existente por
»sí mismo y eternamente creador, Dios, se hace
»conocer en todas partes y en toda la naturale-
»za, que no ha creado muerta, inerte, ni estéril,
»y sí dotada de animacion y de vida.»

Al contemplar la creacion , al reconocer el
órden y armonía del Universo, al apreciar las
leyes constantes ql\e le rigen. estudiando los
diversos séres que le pueblan y al hombre mis-
mo, tendremos que decir con Virey: « Cuanto

,»mas descendemos en este profundo y misterioso
»abismo, menos nos es conocida la estructura
»de los séres sin una potencia inteligente. sobe-
»ranamcnte activa, sin este primum movens.
»cenlro de accion de todo el Universo que im-
»prirne movimiento á los soles y á los astros,
»10 mismo que, al imperceptible insecto-que
»bajo el polvo se agita: nada concebimos sin
»un Dios.»

Basta en esos cataclismos que ha sufrido el
globo y que á primera vista parecen debidos á
un trastorno de las leyes del Universo, estu-
diándoles detenidamente y penetrando en las
ruinas que produjeron, observaremos que son

-19--

llebidos á leyes, fijas que puestas en juego darán
siempre los mismos resultados reconociendo en
eUas la mano del Supremo Criador.

De lo. expuesto s~, deduce fácilmente {Iue el
conocimiento del hombre. y de cuanto puede
influir en su existencia, no puede adquirirso
sino por los estudios fisiológicos, {fue estos nos
elevan al conocimiento de Dios. y por lo mismo
fJlle será escasa toda recomendación que de
aquellos hagamos.

Estoy persuadido que todos los que se de-
dican al estudio de las ciencias debían comenzar
por conocer físiológicamente al hombre; todos
estudiar esta obra preferente de la Omnipoten-
cia. tanto el que se ocupa de la ciencia supe-
rior de Dios y de las inteligencias como el (Iue
estudia las facultades del pensamiento anali-
zando sus actos; lo mismo el que profundiza en
la naturaleza de las acciones humanas, que el
que debe proteger la Sociedad estableciendo el
imperio de la justicia. Yo esppro, Ilustrisimo
Señor, que el tiempo y la esperiencia no tarda-
rán en demostrar que la Fisiología es la intro-
duccion de todas las ciencias: á creerlo así me
anima el ver que en los eslablecimientos de



seg:lI1da enseñanza, creados uuevamento en los
paises mas cultos de Europa" se hermana su
t·~tlldio con los que se consideran fundamentales
'\ mas necesarios.

~o dudo, sabios profesores. que abrigando
las mismas ideas las inculcarois en el ánimo de
vuestros alumnos, haciéndoles comprender que
la verdadera sabidurla consiste en el conoci-
miento del hombre y de Dios, y que p¡¡ra llegar

á él es indispensable el estudio de las ciencias
fisiológicas , que además deducirán de ellas im-
portantes consejos de higiene, sabias máximas
de educación, rectos principios de moral, exacto,
conocimiento de sus facultades y un convenci-
miento íntimo de las verdades superiores.

y vosotros, apreciables jovenes, que reanu-
dais hoy los estudios suspendidos, grabad en
vuestros corazones y nunca olvidéis que 01
hombre que Iuó creado por Dios á su im;"ge.n y
sorneja.za , yuc lra sido formado para reinar en
el universo y para sujetar á su dominio cuanto
en él existe , n('('r.sil~ l.uccrse Ji3JlO de la sena-
lada norfccc.on (1'" ,,¡ cielo le ha concedido
culti.u:nlo su t'a:::(p!, ese precioso atributo qlln
le eleva )' I(~ enseuorca sobre Iodos los demás

-21-

seres de la crencion. El hnmhre qlle se dl'ja
arrastrar de las torpes pasiones ~' pm-a su ,ida
en la corrupoion y en el vicio , embrutece Sil

ruzon y se hace de peol' condiciou que los dl'-
más auimales , pOrf{UC estos nunca tuvieron iu-
teligencia. ~i progresarú mucho mas aquel que
se con~agra á la frivolidad y á los yaUOS delei-
tes, viendo asi ras~r uno tras otro y en veloz
corrida, los breves dias de su existencia, Culti-
var y perfeccionar su entendimiento por medio
del estudio; enseñarse en él á dar {¡ las pasiones
una dirección acertada; ser útil á si mismo v

, ' "
á sus semejantes pOI' medio de SIlS trabajos inle-
lectuales ó materiales ; cnntrihuir it los progre-
sos de las ciencias y en particular de aquellas
que conducen á la felicidad del género humano,
sin olvidar nunca la práctica de las virtudes y
los deberes que la sociedad le impone: tal es
la importante misión del hombre sobre la tierra,
que no dudo cumpliréis teniendo presente JXosce
te i1JslIIn, nosce Deum, ~ He DICHO.

'1 "


